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GILGAMESH: 
UN POEMA DE VIGENCIA 

UNIVERSAL 

Jorge de la Luz 

A 
1 parecer Gilgamesh significa , literalmen­
te , "El viejo es (aún) joven " . Con certeza , 
él nos comparte una búsqueda insaciable de 
la vida. También se sabe que realmente 

existió, según consta en varios testimonios e inscrip ­
ciones. Es de celebrar que la obra se presente en he­
mistiquios , de entonación antigua y milenaria , y se 
le dedique a dos eminentes asiriólogos: Réné Labat 
y Jean Bottéro. Este último fue maestro y amigo del 
actual traductor de esta obra. 

La traducción que Jorge Silva Castillo ha realizado 
del poema babilonio Gilgamesh demuestra con jus­
ticia cómo se conoce mejor nuestro pasado confor­
me el tiempo avanza. Además , ahora se trata ya no 
de una traducción de traducciones -aun cuando 
muy respetables y pioneras hubo, como las de Agustí 
Bartra y Federico Lara- sino de una traducción di­
recta del acadio ; de los caracteres cuneiformes que 
se deslizan, cual figuras aladas de los frisos , de la Me­
sopotamia hasta nosotros. 

Notables los trabajos de Jorge Silva, que cumple 
al pie la palabra de Enlil (caudillo de los dioses sume ­
rios): "que lo que se dice sea eficaz ". Más que eficaz , 
hiperprofesionales se denotan a la vez que hermo ­
sas, estas tareas que ahora rinden fruto en la que has-
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ta hoy , en español, es la edición definitiva del poema 
intitulado Gilgamesh o la angustia por la muert e. 
Así, su traductor refiere: 

El poema acadi o de Gilgamesh gozó de una gran acepta ­
ción durante la antigüedad preclásica y , de las obra s 
producidas en la Mesopotamia, fue la que logró la ma­
yor difusión , lo que se debió sin duda a su calidad estéti ­
ca , pero también al hecho de que refleja, de una manera 
sumamente viva, la autopercepción de la sociedad del 
Oriente Medio antiguo : Gilgamesh es la encarnación de 
un prototipo social ; no representa la experiencia de un 
individuo sino la proyección de la imagen que se hace 
de sí misma la sociedad de la Mesopotamia . 

Axiomas de lo particular a lo universal, intrascen­
dencia y permanencia de la vida que se cumplen ca­
balmente. 

Sin embargo, en fechas recientes , Francisco Sego­
via afirmó que " Casi podríamos contar con los 
dedos las referencias que la crítica literaria de México 
ha hecho a Gilgamesh " . Por ello , y coincidiendo 
con su particular visión esperanzadora, decía más 
adelante: 



Sin duda, el esfuerzo de Jorge Silva es, con mucho, el 
más grande que un mortal de lengua española haya he­
cho jamás en nombre de Gilgamesh. Para restaurar algo 
del nombre que tanto buscó en vida el soberano de 
Uruk, Silva cuvo que estudiar una lengua, una cultura 
y una forma de escricura perdidas hace ya milenios. 

Estamos, pues, ante frutos que son inmemoriales, 
y tiene poco más de una centena de años que inicia­
ron su rescate, a pesar de que existen referencias en 
algunas obras griegas, romanas y en la Biblia. 

Las tablillas épicas del Gilgamesb, once son las 
primordiales, fueron encontradas en las ruinas aca­
dias de Nínive, en la llamada biblioteca de Asurbani­
pal, último y culto rey asirio (años 668 al 627, a. C.), 
pero la primera versión del poema de Gilgamesb que 
data del primer tercio del segundo milenio a. C., es 
la conocida versión estándar o ninivita, luego atri­
buida a un sacerdote y exorcista babilonio de nom­
bre Sin-leqi-unninni. Otras versiones y adiciones 
existieron. Así.Jorge Silva establece "cuatro grandes 
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temas que dan coherencia al argumento general del 
poema" (p. 24). Y destaca, sobre todo, sus alcances 
universales desde siempre. 

Gilgamesb es un poema en que reside la eternidad 
de sentimientos, de los sueños y visiones; viajero de 
las lenguas y los espacios. Indelebles personajes y 
dioses que presenta: Enkidú, "engendro de la sole­
dad/ concreción de Ninurta"; Shámhat, "la hieródu­
la, prostituta sagrada"; Ish~ar, "diosa del amor y de 
la guerra" y Shamash, "el dios del sol y la justicia", 
entre otros. Sin que provoque fatigas académicas o 
estéril erudición, esta edición se debe leer. Nueva­
mente Gilgamesb se encuentra en la inmortalidad 
que merece. 

Alcanzó los confines de la tierra 
en busca de la vida. 

Gilgamesb o la angustia por la muerte, poema babilonio, traduc­
ción directa del acadio, introducción y notas de Jorge Silva Casti­
llo, México, El Colegio de México, 1994, 226 pp. 
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POLÍTICA Y MUJERES: 
UNA PECULIAR RELACIÓN 

Alejandra Massolo 

Este fragmento forma parte de la introducción al 
libro Los medios y los modos. Participación política 
y acción colectiva de las mujeres que el Programa 
Interdisciplinario de Estudios de la Mujer sacó a 
la luz a principios de julio de 1994. El libro reúne 
una serie de artículos de diversos especialistas que 
exponen y analizan la acción femenina en los cam­
pos de la política y de la colectividad. Los textos 
compilados por Alejandra Massolo reflejan, cierta­
mente, los escenarios en que la mujer mexicana se 
desenvuelve hoy en día, pero también anuncian 
otras posibilidades futuras. 

L 

La posición política de las mujeres des ­
cansa sobre una gran parado¡a : ellas han 
sido excluidas e incluidas sobre la base de 
las mismas capacidades y atributos . 

CAROLE PATERMAN 

LA VISIÓN CRÍTICA FEMINISTA 

as mujeres en el hogar y los hombres en la 
plaza. "A cada quien su lugar ", es una 
idea, pensada y dicha de una u otra mane ­
ra, que a lo largo del tiempo ha conceb ido 

la naturaleza de la política y la distinta vinculación 
de los sexos con las actividades y fines de la esfera 
pública política. Resultado del impacto del movi-
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miento social feminista, desde los años setenta los 
estudios de la mujer lograro n abrir y legitimar espa­
cios académicos, que también abarcaron a las cien­
cias políticas, sometiéndolas a revisiones críticas, 
nuevos puntos de vista y términos del debate 

Filósofas y politólogas feministas tuvieron que re­
montarse a los orígenes de los postulados, concep­
tos y teorías para desentrañar las causas y razones 
de la sospechosa ausencia y el lejano sitio adjudicado 
a las mujeres. ¿Por qué y de dónde se difundió esa 
generalizada creencia de que la política "no es un 
asunto de mujeres"? 

En la antigua Grecia, espléndida cuna de la civili­
zación occ idental, el oikos 'hogar' era considerado 
una jurisdicción privada a la que le correspondía la 
reproducción, la necesidad y la subordinación . La 
pertenencia de la mujer era dentro de la esfera de 
exis tencia en el hogar, donde los quehaceres domés­
ticos de reproducción satisfacían los requerimientos 
vitales del hombre; éste, libre de la necesidad, se 
podía dedicar al más alto y digno fin que era la vida 
pública política. El trabajo de las mujeres era cierta­
mente valorado porque tenía una especial importan­
cia para soscener las actividades de la polis, donde 
se realizaban las prácticas de libertad y existían rela­
ciones de igualdad (de las que estaban excluidas las 

Ale¡andra Massolo es maestra en sociología y profesora-investiga ­
dora del Departamento de Sociología de la t AM lztapalapa 





guardo privado, para garantizar la libertad individual 
frente al Estado. Sin embargo, esta separación ha 
funcionado como un "poderoso principio de exclu­
sión" y, mediante la identificación entre lo privado 
y lo doméstico, "sin duda, ha desempeñado un im­
portante papel en la subordinación de la mujer" 
(Mouffe, 1992 :3 77). El liberalismo, dice SusanJames 
(1992:48), se construyó sobre un "andamiaje de di­
cotomías complementarias'': por una parte, la oposi­
ción entre lo público y lo privado, es decir, entre 
las instituciones políticas de la sociedad y la esfera 
doméstica del hogar y la familia; por la otra, una serie 
de polarizaciones entre igualdad-diferencia, razón­
emoción, hombre-mujer, desinterés-interés, impar­
cialidad-parcialidad, independencia-dependencia. Las 
mujeres normalmente se han encontrado inmersas 
en el remolino de estas dicotomías y polarizaciones, 
alimentado por teorías, ideologías y prácticas. 

Si bien el análisis feminista del liberalismo le con­
cede el logro de haber reconocido la importancia 
política de las diferencias que obstaculizan la igual­
dad y libertad individual, las críticas apuntan a dos 
cuestiones básicas: 1) relega a un orden privado e 
irrelevante la diferencia de género (y de raza, etnia, 
clase, etcétera) y asimila la noción de "lo privado" 
a la esfera de la mujer como "propiedad" del hom­
bre; 2) excluye a las mujeres de la ciudadanía plena, 
define la vida pública como pertenencia masculina 
y margina a las mujeres. 

El tema de la ciudadanía es uno de los aspectos 
más candentes y polémicos de la teoría y discusión 
feminista, que en la actualidad ha tomado nuevos 
bríos e interés. Hay que mencionar que en la 
tradición del feminismo marxista, no fue tratado con 
especial preocupación, por lo cual, como lo destaca 
correctamente Mary Dietz(l 990: 123), "no tiene mu­
cho que decir con respecto al tema de la ciudada­
nía", y éste es "un término que raras veces aparece 
en su vocabulario". En realidad, el problema de la 
ciudadanía y el de los derechos políticos democráti­
cos eran descalificados como asuntos "peque­
ño-burgueses" y "reformistas" (no únicamente por 
las feministas, sino por partidos políticos y movi­
mientos populares de orientación marxista). La clase 
social y los antagonismos de clase, el sujeto revolu­
cionario y la revolución socialista, el derrocamiento 
del estado capitalista, etc., eran los términos y cate­
gorías privilegiados. 

Sin embargo, las diversas corrientes del feminis­
mo académico y militante han aporcado valiosos y 
originales análisis críticos de la noción y práctica de 
la ciudadanía universal creada por el liberalismo, 
fundamentada en el principio de que codos los indi­
viduos nacen libres e iguales. Para empezar, esto dis­
ta mucho de ser cierto, porque a las mujeres se las 
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discriminó de los derechos políticos, se les otorgó 
el voto más tarde que a los hombres, y sólo gracias 
a las tenaces luchas de las sufragistas. La doctrina li­
beral aceptaba que el concepto de "sufragio univer­
sal" significaba que los hombres podían votar (Cava­
rero, 1992). Después, porque los derechos formales 
y el estatus legal adquiridos contrastan con la reali­
dad cotidiana de desigualdad, limitación y subordi­
nación que experimentan la mayoría de las mujeres, 
realidad menos reconocida y denunciada que la desi­
gualdad económica de clase. 

Es la "retórica de la ciudadanía libre e igualitaria" 
y el "sinsentido" de la igualdad de derechos políti­
cos (Phillips, op. cit.) lo que critican las feministas, 
cuando se ignora la distinción/separación entre pri­
vado y público que implica mantener desigualdades 
en el hogar y el matrimonio, en la distribución del 
poder y el acceso a la vía pública social y política. 
Con justa razón se señala que, de hecho, la categoría 
liberal del "ciudadano" está compuesta por los atri-



butos, privilegios y experiencias del hombre libre, 
disimulada bajo el supuesto convencional de una 
ciudadanía abstracta, genéricamente neutral. Las 
mujeres, al no poder disponer de iguales privilegios 
y experiencias, se han quedado, a pesar de los cam­
bios, en la condición de ciudadanas incompletas y 
de segunda. Éste es uno de los más difíciles frentes 
de batalla del movimiento y la organización de las 
mujeres hoy en día. 

SusanJames (1992) hace una certera observación 
crítica de la concepción liberal de la ciudadanía inde­
pendiente; es decir, de aquella que requiere ciudada­
nos libres y capaces de ejercer sus derechos civiles, 
sin amenazas de coerción y violencia física, que pue­
dan hablar por sus propias voces, y cuya indepen­
dencia (que incluye aspectos físicos, económicos y 
emocionales) es protegida por un conjunto de dere­
chos y libertades civiles, de tal manera que se dé mí­
nima seguridad contra la coerción, la dependencia 
y la explotación. Pero resulta que en la práctica a las 
mujeres les ocurre que: 1) aunque se les haya otorga­
do formalmente los derechos políticos, por su géne­
ro, se les impide u obstaculiza participar plenamente 
en la esfera política; 2) carecen de la independencia 
física que poseen los hombres, están expuestas a la 
violencia sexual (por ejemplo, violación y hostiga­
miento) o al miedo de ser golpeadas en el hogar, lo 
que obstaculiza el involucramiento femenino en las 
actividades públicas , incluyendo el ejercicio de los 
derechos civiles; 3) si no disponen de un ingreso 
monetario propio y dependen del marido pára su 
sostenimiento económico, pueden estar sujetas a su 
voluntad y amenazas; y en esto, las mujeres se en­
cuentran totalmente desprotegidas porque, como lo 
cuestiona muy bien SusanJames, si es ilegal que un 
patrón o empleador prive a una mujer de su salario 
por su preferencia política, el marido está en su pro­
pio derecho de hacerlo, y así ejerce un considerable 
poder de control sobre ella; 4) la independencia 
emocional es especialmente problemática para las 
mujeres, porque la percepción social y la misma 
autopercepción de las mujeres como proveedoras 
de cuidados y afectos para los otros, de cuyo bienes­
tar ellas tienen particular responsabilidad, les impo­
ne una concepción tradicional de la feminidad que 
deben mantener al mismo tiempo que demostrar ca­
pacidad de juicios imparciales, desapego emocional 
y de intereses personales para tomar decisiones polí­
ticas; 5) y por mi parte, agrego lo que todas adverti­
mos y reiteramos: debido a los quehaceres domésti­
cos y cuidados de los hijos(as), además de a la 
jornada de trabajo remunerado, las mujeres dispo­
nen de menos tiempo libre para dedicarse a las activi­
dades y fines de la vida política ciudadana. 
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De la antigua concepción sobre la esfera domésti­
ca se derivó el paradigma de cuidado y dedicación 
correspondientes a las mujeres, así como el supuesto 
de que las mujeres tienen "un infinito tiempo a dis­
posición de los otros" (Cavarero, 1992 :43). Para Ca­
role Pateman (1992), es la maternidad, diferencia por 
excelencia, lo que ha situado a las mujeres aparte de 
la política y la ciudadanía, a la vez que ha sido el'' me­
canismo central" por medio del cual las mujeres han 
sido incorporadas al orden político moderno. A la 
maternidad se le adjudicó un estatus político ("polí­
tica de la maternidad"), integrando así a las mujeres 
por los servicios y deberes femeninos que prestan 
al Estado, definidos siempre en términos de la mater­
nidad. Esto significa que las mujeres nunca han esta­
do excluidas por completo de las instituciones públi­
cas de las sociedades modernas, y han tenido que 
desempeñar un deber político, como bien lo señala 
esta brillante politóloga feminista: "Su deber políti­
co (como su exclusión de la ciudadanía) deriva de 
su diferencia de los hombres; notoriamente, su capa­
cidad para la maternidad" (Pateman, 1992: 19). 

Todo aquello considerado "tradicionalmente fe­
menino" -quehaceres de esposa y madre, relacio­
nes de cuidado y afecto, modos de pensar y actuar-



ha sido juzgado "extraño", ajeno al mundo público 
de la ciudadanía. Y los servicios que prestan de 
acuerdo con esas funciones, no son apreciados 
como trabajos de ciudadanos, ni reciben los benefi­
cios del Estado por su propio derecho, por el contra­
rio, se ve a las mujeres como dependientes y subor­
dinadas. El "fondo del problema", entonces, no es 
tanto la diferencia sexual, sino la subordinación de 
las mujeres, incompatible con una "genuina ciuda­
danía democrática", que quiere decir que "ambos 
sexos son ciudadanos plenos y que su ciudadanía es 
de igual valor como mujeres y hombres" (Pateman, 
op. cit.:28). 

¿Son las mujeres "naturalmente" apolíticas o indi-
ferentes a la política? ¿Son un "problema" que tiene • 
la política y los partidos? Ante creencias y prejuicios, 
las investigadoras feministas tuvieron que dar una 
vuelta de ciento ochenta grados al tema, introdu-
ciendo nuevas fórmulas de preguntas sobre el signi-
ficado y contenido de la política y el hacer política, 
y buscando ese "algo" que obstaculiza o desalienta 
el involucramiento e interés de las mujeres. 

¿Qué se logró descubrir? Judith Astelarra lo con­
creta en el punto medular de partida: 

Innumerables autoras han demostrado en sus estudios 
la existencia de sesgos en el anáhsis teórico y empírico 
predominante en las ciencias sociales, que reflejan pre­
juicios androcéntricos El principal de ellos es la consi­
deración de la conducta masculina como parámetro de 
la "normalidad política" [1990:7). 

Efectivamente, coinciden las autoras consultadas 
(véase bibliografía) en que el paradigma del hombre 
libre y ciudadano político ha sesgado las teorías y 
normas de la política en favor de la conducta y los 
valores de intereses masculinos. ¿Podría haber sido 
de otra manera, si desde los inicios del pensamiento 
político "el reino" de las mujeres es el oikos de la 
reproducción, la necesidad y la subordinación, y si 
los trabajos, comportamientos y valores femeninos 
quedan fuera de la esfera pública de la ciudadanía 
y el quehacer político? 

Convencionalmente, la política y el hacer política 
se refieren a una serie de actividades y decisiones 
que se llevan a cabo en espacios y entidades públi­
cos: gobierno, parlamento, partidos políticos, con­
sejos y, eventualmente, grupos de presión organiza­
dos. Y como dice Astelarra, el pensamiento político 
ortodoxo "daba por hecho que no pasaba nada con 
la política, sino que el problema son las mujeres; en 
caso de dificultades, cbercbezlafemme" (op. cit.:9). 

La propuesta teórica y metodológica de los estu­
dios feministas, dentro de su diversidad, sostiene 
que la diferencia sexual femenina, la división sexual 
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del trabajo y las relaciones sociales d.e género deben 
ser introducidas en los enfoques teóricos, las meto­
dologías de investigación, las interpretaciones y los 
debates de las ciencias políticas, a riesgo de seguir 
fomentando prejuicios y sesgos anclrocéntricos. Y, 
además, porque esa diferencia, división y relaciones 
de género constituyen parte de la política y tienen 
consecuencias políticas. Para el feminismo, la polí­
tica no se reduce a las instancias y procedimientos 
convencionales, sino que abarca un complejo de 
relaciones de poder y formas de ejercicio del po-
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der, desde las interrelaciones personales y la vida 
cotidiana. 
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LAS MUL TIPLES VOCES 

DE UN EXILIO 

Blanca Luz Pulido 

M~ destino de otoño y de semilla 
JUAN REJANO 

No vinimos acá, nos trajeron las ondas 
JOSÉ MORENO VILLA 

oy, desde la perspectiva que otorgan ya 

H los años transcurridos desde la guerra 
civil española de 1936, se abre -con la 
publicación, bajo el sello editorial del 

Colmex, del libro Poesía y exilio. Los poetas del exi­
lio español en México- un espacio para el recuerdo 
o el conocimiento de la generación de poetas espa­
ñoles que llegaron a México en esos años y cambia­
ron aquí el rumbo de su vida y su obra, y dejaron 
aquí sus frutos, sus ejemplos, su semilla. José Angel 
Valente, en el epígrafe de la Conferencia inaugural 
que inició el Coloquio Internacional sobre los poe­
tas del exilio español en México, realizado en 1993 
-cuyas ponencias se publican ahora, en una edi­
ción, vale la pena señalarlo, muy bien cuidada-, 
recuerda unas palabras de Yehudá ha-Leví, que afir­
man que el exilio es "como la germinación miste­
riosa del grano bajo la tierra". No en vano se repite 
esta imagen de la semilla, del viaje hacia adentro, 
en el verso de Juan Rejano citado en el epígrafe de 
esta nota: "Dejadme latir, ser vuestro, el mismo/ 
de las horas heridas y el pan lúgubre./ Yo sé en qué 
viento giro, a dónde voy, / mi destino de otoño y 
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de semilla,/ mi sola noche entre mis manos honda" 
(Libro de los homenajes, UNAM, 1966). Las ondas de 
guerra que trajeron a estos hombres y mujeres habrí­
an de transformarse, en México, en lenguaje, en es­
critura, en arte. Poesía y exilio nos entrega una 
visión desde dentro del laberinto creado por la diás­
pora obligada de estos hombres y mujeres a quienes 
México recibió, pero que hubieron de adaptarse 
y padecer, en muchos casos, la nostalgia de España, 
o bien encontraron, en ocasiones, algunas asperezas 
en su nueva tierra. No fue el exilio un fenómeno uni­
tario, en bloque; las resonancias y experiencias de 
estos autores tuvieron destinos muy diversos, en 
ocasiones opuestos: la buena estrella de Moreno Vi­
lla frente a la melancolía de Pedro Garfias, por ejem­
plo. Uno de los aciertos del presente libro -que ha­
brá de convertirse en una herramienta indispensable 
para acercarse, no sólo a la obra de estos poetas, sino 
también al conocimiento de toda una época en la 
vida literaria de México- consiste en dar un panora­
ma plural, polémico, de lo que fue, vivido desde 
dentro, el exilio de los poetas españoles en nuestro 
país. Y digo "desde dentro" porque el libro incluye 
textos de autores directamente relacionados con es­
tos poetas, y que nacieron a la vida literaria en medio 
del eco de ese exilio: Manuel Durán, Angelina Muñiz, 
Nuria Parés, Ramón Xirau, Adolfo Sánchez Vázquez, 
entre otros. 
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nes: l. Conferencia inaugural, "Poesía y exilio", a 
cargo de José Angel Valente; II. Los poetas en su 
obra; III. Cinco libros; V. España y el nuevo mundo; 
V. Los poetas y las revistas, VI. Poetas y pintores; 
VIL Experiencias del exilio y VIII. La segunda genera­
ción. Dentro de este gran mosaico, los enfoques van 
desde la crítica más puntual hasta la evocación subje­
tiva y lírica, no por ello menos valiosa. Escritores y 
estudiosos de varios países se reúnen en estas memo­
rias que son un testimonio de la fértil presencia en 
México de los poetas españoles del exilio, tanto de 
la primera como de la segunda generación. Varios 
de estos últimos participaron con textos en este co­
loquio: Arturo Souto, Tomás Segovia, Angelina Mu­
ñiz, Nuria Parés, Ramón Xirau. Son dignas de men­
ción también las participaciones de Jaime Labastida, 
José Emilio Pacheco, Guillermo Sheridan, Adolfo 
Castañón, Adolfo Sánchez Vázquez, Gonzalo Celo-
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rio, Federico Patán, Amhony Stanton, Martí Soler, 
José Luis Martínez, Manuel Durán, Francisca Perujo, 
Enrique de Rivas, y más. La diversidad y pluralidad 
de estas aproximaciones a la obra de los poetas del 
exilio español son uno de los frutos que muestran 
con claridad que la semila por ellos plantada entre 
nosotros echó raíces, y sigue hoy tan viva como en­
tonces. En palabras de Angelina Muñiz : "Si algo se 
ganó en el exilio fue la presencia de la poesía : su eter­
no reclamo de canto en canto, de eco en eco: ince ­
sante ola de mar guardada en el laberitno del cara­
col". 

Poesía y exilio. Los poetas del exili o espaJio/ , edición a cargo 
de Rose Corral , Arturo Souto Alabarce y James Valender , El Co­
legio de México , Serie Literatura del Exilio Español, núm 2. 199-¼, 
468 pp . 
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Merece un estudio pormenorizado el periodo pre­
sidencial del general Lázaro Cárdenas, en el cual el 
autor muestra que ese régimen no utilizó el déficit 
público de una manera determinante, sino en canti­
dades que representan porcentajes mínimos ; esto es , 
que no fue un gobierno populista en sentido econó­
mico tradicional. 

Muestra asimismo que la política de utilización del 
déficit público no fue la causa de que nuestra econo­
mía tuviera estabilidad en los años cincuenta, sino 
la diversificación de la actividad económica (turis­
mo, maquila e inversión extranjera), así como la esta­
bilidad económica internacional que caracterizó al 
periodo. · 

Se ve así el alto nivel de interrelación que las eco­
nomías nacionales guardan entre sí , y especialmente 
la nuestra con la del vecino del norte. Como se acos­
tumbra decir: un catarro para ellos es una pulmonía 
para nosotros. 

En el capítulo 6, a manera de conclusiones, el au­
tor expresa que " La evolución de la economía , a lo 
largo de treinta años que van de 1929 a 1958, puede 
caracterizarse de la siguiente manera: la economía 
fue muy dinámica, pues observó un rápido ritmo de 

• 
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crecimiento en términos reales y por habitante; estu ­
vo sujeta a enormes fluctuaciones externas que la im­
pactaron fuertemente, a veces en forma positiva y 
también en forma negativa ; y el gobierno tuvo una 
creciente participación en la economía a través de 
diversos instrumentos de política que fue adquirien­
do a lo largo del tiempo, y que empleó en forma cau ­
ta para contrarrestar los choques externos y para 
promover el desarrollo económico del país" . 

Complementan la obra un apéndice estadístico , 
uno metodológico, una bibliografía especializada , 
breves biografías de personajes destacados de la 
época y un índice analítico. 

Lo que me quedo pensando es qué tiene que ver 
todo esto con el antiguo desbordamiento del Grijal­
va y sus efectos en Chiapa de Corzo y sus riberas, 
ceteris paribus existiesen presas, de esos tamaños , 
en materia de economía y finanzas públicas. 

Enrique Cárdena s, La hacienda pública y la políti ca econ ómi ca . 
1929- 1958 , El Co legi o de Méxi co , Fidei comiso Hi storia de las 
Américas y Fondo de Cultura Económica , Serie Hacienda, Méxi ­
co, 1994, 230 pp . 





su intertextualidad, su vínculo con otros ciudadanos 
de la literatura, él se asume corno protagonista de 
una trama novelesca que es desatada por una anéc­
dota un tanto convencional: abatido por su existen­
cia somnolienta, Tokio es asaltado por la posibilidad 
de involucrarse sentimentalmente con una joven 
estudiante que pretende convertirse en su discípula 
literaria. Esta posibilidád es el mecanismo que en 
realidad activa el tormento al que es sometido el 
escritor, escindido entre la fidelidad a su esposa, su 
familia y sus tradiciones, y la posibilidad de entre­
garse a una experiencia nueva, cálida y plena. Yo­
koyama Yoshiko, lectora, admiradora y finalmente 
alumna de Tokio, es quien le proporciona a éste la 
oportunidad de desear, de aspirar a una ruptura, de 
pensar en ser libre. Es quien le permite descubrir su 
propio erotismo -un erotismo sutil y refinadamen­
te desplegado por Katai al describir los pensamien­
tos lúbricos de su protagonista masculino. 

El edredón es una breve obra de cámara narrativa 
en la que las pasiones se despliegan con una intensi­
dad que no excluye el patetismo. Es memorable el 
postrer pasaje del tercer capítulo, donde Tokio, re­
conociendo el tormento inexorable al que está so­
metido, consciente de que su alumna ha sido con­
quistada por otro hombre, intenta curar sus tristezas 
contemplando una lluvia desoladora que, una vez 
más, le trae a la memoria "vidas imaginarias" ajenas, 
en especial la de El hombre superfluo de Turgue­
niev. En esa soledad lluviosa, que Tokio pretende 
evadir embriagándose con sake hasta que rueda por 
el piso embarrado en su propio vómito; en esa borra­
chera de amor y angustia y coraje está contenida la 
suficiente literatura, la suficiente buena literatura, 
como para acudir a esta obra de Tayarna Katai con 
la seguridad de una gratificación considerable. 

Tayama Katai , El edredón . Novela naturalista japonesa , traduc­
ción de Daniel Santillana García , México , El Colegio de México, 
Centro de Estudios de Asia y África , Colección Jornadas , núm. 
124 , 1994 , 141 pp. 
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el de presenciar el modus operandi de un lingüista 
inteligente y divertido haciendo lingüística, sino que 
por ser además un especialista en el lejano Oriente, 
los temas que aborda son tan curiosos y especiales, 
tan atractivos por excéntricos que resulta difícil re­
sistirse a leer un artículo tras otro casi con avidez, 
estimulados por el acicate de la conjunción de sor­
presas, de asuntos verdaderamente inéditos. Bien 
vale la pena proseguir , con el detenimiento que el 
autor demanda del lector despierto, por entre las in­
numerables referencias bibliográficas que constitu­
yen, más que sólo las remisiones habituales a las 
fuentes de información del autor , parte estructural 
del texto. Así, los lectores nos mantenemos firmes 
en un suspenso escarpado y sinuoso para descubrir , 
por ejemplo, el desenlace de una aventura intelec ­
tual: el estado del presente saber sobre el origen chi­
no de la versión antigua más completa del cuento 
" La Cenicienta", del cual existen diferentes versio­
nes y cuya fama destaca en el acervo de cuentos de 
hadas de Occidente. 

Russell Maeth abre su libro con el texto: " Yexian : 
La Cenicienta del siglo 1x". Al final de su lectura , nos 
parece significativo que los hermanos Schlegel ha­
yan iniciado sus estudios filológicos con el estudio 
de las tradiciones populares europeas y el folclor lite-
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rario indoeuropeo. Federico Schlegel publicó en 
1807 un ensayo sobre la lengua y filosofía hindúe s, 
al que agregó fragmentos del Panchatantra traduci­
dos por él. Russell Maeth, citando a Joseph Camp­
bell, nos ilustra sobre los diferentes avatares de esta 
obra, desde el año 300 de nuestra época hasta 1678, 
en que se ha tran sfigurado, mutatis mutandis, en 
las Fábulas de La Fontaine. Después del ejemplo de 
los Schlegel no nos parecen entonces ya tan "ext ra­
vagantes" -como se les nombra en el subtítulo de 
su libro- los artículos de Maeth. El que menciona 
el Panchatantra está dedicado a estudiar la posible 
ascendencia china del Beowulf, el primer poema co­
nocido escrito en inglés antiguo. 

La tercera y última de las "ex travagancias " es un 
amenísimo estudio sobre las posibles relaciones de 
algunos relatos orientales -originados tal vez en 
Corea- con la rapsodia novena de la Odisea. 

Con este texto se cierra la primera sección del li­
bro, rica en referencias textuales, citas, acotaciones 
y precisiones sobre las posibles influencias de las cul­
turas orientales sobre las occidentales, como mues­
tra de una revisión que supone otra mayor que está 
por hacerse y que arrojaría más claridad sobre dife­
rentes aspectos culturales y que tendría COIT!O resul ­
tado un cambio del punto de vista en muchas disci-



plinas, como la historia, la literatura, la etnología e 
incluso la sociología (esa etnología de lo "c iviliza­
do") y la psicología. 

Quisiéramos seña lar, entre paréntesis, que los tres 
estudios de Russell Maeth compendidos en la segun­
da sección de esta obra coinciden con el renovado 
gusto actual por las literatura s míticas , mágicas, de 
hadas, espadas y dragones, por el gusto por lo mara­
villoso y épico. Ojalá que los lect0res de estos 
géneros no se prejuicien por la sobada "a ridez de 
los estudios académicos" y que integren a sus lectu ­
ras libros como los del profesor Maeth. 

Las cuatro restantes secciones abordan en núme­
ro diferente de artículos cuatro temas principales: 
Entretenimientos, que abordan el tema del palíndro­
mo chino y japonés; Querellas, sobre la escritura y 
la traducción de textos chinos, en donde se incluyen 
un polémico artículo titulado "Para leer Nineteen 
Ways of Looking at Wang Wei" [de Eliot Weinber ­
ger], en el cual se examinan acuciosamente cada una 
de las 19 diferentes traducciones del chino a otras 
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lenguas del poema de Wáng Wéi (699-759) titulado 
"Lu Chai'' o sea "Parq ue de los ciervos"; Excursio­
nes, tres temas diversos, de los que resalta , por su 
carácter, "Pa ra leer Trans Pacijic Echoes and Reso­
nances ", deJoseph Needham y Lu Gwei-Djen, sobre 
los ·' ... posibles contact0s transpacíficos y los indi­
cios de una supuesta influencia asiática sobre las civi­
lizaciones amerindias ... ". La última sección, Explo­
raciones, consiste en estudios sobre asuntos de 
lingüística , fonética y gramática clhinas, respectiva­
mente. 

En esta nota nos centramos en comentar a gran­
de~ rasgos sólo la primera de las cinco secciones del 
libro de Russell Maeth . Es deseabk: que esta va1iosa 
obra encuentre, como quería Borges, otros lectores 
que descubran sus complejidades y sus riquezas 

Rus,ell Maeth Ch , Homero en Chma y otras extra1•agancias . En­
sayos /ilológ1cos escogidos (lrB-1991), México, El Colegio de 
México, Centro de Estudios de Asia y África, 199'1, 246 pp . 
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CÓMO SE PRONUNCIA - ,, 
EL ESPANOL EN MEXICO 

Alicia Márquez M. 

E 
1 español ha sufrido infinidad de transfor­
maciones desde su llegada a tierras ameri­
canas. Los cambios no han sido uniformes 
en todo el continente, tampoco lo han sido 

dentro de las naciones que han ido surgiendo. Justo 
es preguntarse cuáles son estos cambios y en qué re­
giones se les localiza. 

Es a la profundización de estas interrogantes (cir­
cunscritas a México) que Moreno de Alba se aboca 
en las 143 páginas de este libro. Existen otras pregun­
tas interesantes, más de carácter sociolingüístico, las 
cuales no son analizadas en La pronunciación del 
español en México puesto que escapan al objetivo 
fundamental de esta obra: el de hacer una' 'geografía 
lingüística ". 

Así, a partir del Atlas Lingüístico de México (ALM) 
realizado por investigadores de El Colegio de Méxi­
co y utilizando también bibliografía especializada, el 
autor nos presenta un grupo de mapas fonéticos en 
donde pueden observarse las isoglosas más impor ­
tantes del país, así como aquellas zonas dialectales 
en donde se localizan algunos rasgos fonéticos so­
bresalientes del españo l mexicano . Los mapas pre­
sentan la información de una manera sintética, con 
el fin de proporcionar una lectura de fácil acceso y 
comprensión. 

En ciertos casos, además de la descripción geográ­
fica de los fenómenos fonéticos, el autor propone 
algunas hipótesis interesantes para explicar el por 
qué de tal o cual fenómeno. 
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El primer capítulo, dedicado a las vocales, presen­
ta una revisión de la obra de diversos autores y las 
observaciones que éstos han hecho con respecto a 
la relajación o debilitamiento de vocales, al cierre vo­
cálico y a la diptongación de hiatos. Pedro Henrí­
quez Ureña fue el primero que señaló el fenómeno 
de la relajación de las vocales cuando describió el 
español de la capital mexicana en su libro Observa­
ciones sobre el español en Améri ca y otros estudios 
filológicos. Otros autores mencionados en el primer 
capítulo son: Peter Boyd-Bowman, Alonso Zamora, 
María Josefa Canellada y Juan M. Lope Blanch. 

El segundo capítulo, dedicado a la relajación con­
sonántica, también comienza con la revisión de algu­
nas aportaciones hechas por otros investigadores ; 
cita a Ángel Rosenblat , quien afirma que en general 
en América , en la mayor parte de las tierras bajas , 
la relajación consonántica es predominante, y en las 
tierras altas las consonantes se articulan , o tienden 
a articularse, con mucha tensión. Moreno de Alba 
aclara que estos hallazgos, válidos para algunas re­
giones americanas , pueden encontrarse en México 
y sintetiza el fenómeno de la siguiente manera: el ha­
bla de las costas debilita las consonantes y el habla 
del altiplano relaja las vocales. En este capítulo dos 
explicará la distribución geográfica del fenómeno , 
es decir, aquellas zonas en las cuales se detecta ma­
yor propensión a la poca o nula tensión articulatoria 
de algunos alófonos consonánticos. 

Como dijimos al principio, cada una de las des-





UN TERCERO EN DISCORDIA: 
EL CATOLICISMO SOCIAL 

Ana María Bidegain 

A 
pesar de la opinión habitual, difundida tanto 
por los católicos como por los que no lo son, 
y que la Iglesia ayuda a confirmar al 
declararse dogmáticamente " una ", un 

análisis del catolicismo mexicano durante el régi­
men de Porfirio Díaz (1877-1911) muestra que el 
catolicismo tomó diversas opciones sociopolíticas 
ante la sociedad civil. Estas opciones fueron condi­
cionadas por las circunstancias de tiempo y lugar y 
por las condiciones de clase, a las que correspondían 
al mismo tiempo diferentes prácticas religiosas y so­
bre todo distintas perspectivas de lo que era, había 
sido y hubiera podido ser la Iglesia ante las " nuevas 
realidades" (Rerum Novarum). 

El periodo estudiado corresponde al del apogeo 
de un proceso encaminado a conciliar la Iglesia me­
xicana con el estado liberal de Porfirio Díaz. Este 
proceso implicaba progresos y retrocesos, acuerdos 
y desacuerdos entre los mismos católicos ante una 
posibilidad tal, y se vio cuestionado por la promulga­
ción de la encíclica Rerum Novarum el 1 de mayo 
de 1891. Dicho documento ponía sobre la mesa la 
cuestión social, "una realidad que los liberales in­
sistían en negar y que ciertos católicos -conser­
vadores o liberales- estaban decididos a ocultar. " 
Fue así como se definió cada vez más un tercero 
en discordia entre los unos v los otros, el catoli­
cismo social. 
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Esta historia, sin embargo, como toda historia del 
catolicismo latinoamericano, es incomprensible si 
no se tiene en cuenta que se inscribe dentro de un 
contexto más amplio, de carácter internacional, y 
que además implica la aparición, durante el siglo 
x1x, de la alternativa católica ante la modernidad. 

El autor señala que las transformaciones que se 
produjeron en el catolicismo europeo y latinoameri­
cano durante los siglos XIX y xx constituyen un 
telón de fondo insoslayable. Todo el movimiento 
católico , europeo y latinoamericano, que surgió 
ante la modernidad y al que se ha designado de for­
ma general como "catolicismo social" se dividió en 
distintas ramas. Por un lado, el catolicismo liberal, 
cuyas raíces están en la ilustración del siglo xv111 y 
en movimientos como el jansenismo, se esforzó por 
lograr un acuerdo entre el proyecto liberal y el cris­
tianismo. Por el otro, sin embargo, el catolicismo in­
transigente, contrario a la primera corriente, se 
oponía a cualquier forma de conciliación o acuerdo 
y, en cambio, elaboró su propio proyecto de organi­
zación social, netamente cristiano. Aunque al princi­
pio se proponía eliminar al enemigo -de allí su in­
transigencia-, poco a poco, y a medida que se 
establecía en Europa el estado liberal y que aumenta­
ban los conflictos sociales, pasó a ocupar una posi­
ción defensiva, luchando en lo sucesivo por prote­
ger sus supuestos derechos sobre la sociedad, dentro 
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del marco establecido por el nuevo estado. Al mismo 
tiempo, empero, surgía un nuevo adversario: el so­
cialismo. 

Fue en estas circunstancias que el catolicismo 
intransigente se dividió en las tres orientaciones 
que constituyen el catolicismo social: a) la corriente 
tradicionalista, fortalecida durante el pontificado 
de Pío IX, que sostenía que la mezcla entre catoli­
cismo y liberalismo era irrealizable a menos de li­
mitar al cristianismo a la esfera de la vida privada; 
esta posición parecía inaceptable, y se requería de 
disposición para luchar contra ella; b) la tendencia 
social, influida por el desarrollo del neotomismo, 
que aplicaba la antigua racionalidad tomista a la cues­
tión social, particularmente sobre bases corporati­
vas y que, después de la ruina de los estados pontifi­
cios y de la Comuna de París, acabó por convencerse 
de que no se podía esperar nada de los socialistas 
y aún menos de los liberales, que según e~los lleva­
ban toda la responsabilidad de la cuestión social, po­
sición que se reforzó con el advenimiento de León 
XIII y la publicación de la encíclica Rerum Nova­
rum, y c) la democracia cristiana, surgida por la pro­
moción que León XIII hiciera de las asociaciones 
corporativas anónimas como solución a los conflic­
tos sociales, aunque en dependencia mutua con los 
elementos del cuerpo social, y con la intervención 
de la Iglesia en la solución de los problemas socia les, 
particularmente en el estab lecimiento de leyes inspi­
radas por la doctrina católica en materia social y polí­
tica. Quienes aceptaron este último proyecto estima­
ron que la reforma del catolicismo social debía 
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sustentarse en primer lugar en una opción sociopolí­
tica concreta, que tomó desde entonces el nombre 
de democracia cristiana. 

La riqueza del libro de Ceballos consiste en dar 
a conocer en detalle el desarrollo del catolicismo 
europeo tal y como lo estudiaron ampliamente Roger 
Aubert, Émile Poulat, René Remond y Jean-Marie 
Mayeur, y en utilizarlo para explicar las opciones del 
catolicismo mexicano, señalando que éstas fueron 
consecuencia tanto de sus propios principios y con­
tradicciones como de las circunstancias y contradic­
ciones de la sociedad porfiriana. 

Desde luego, esta obra no puede considerarse un 
trabajo pionero, pues los estudios anteriores de Nés­
tor T. Auza y de Fortunato Mallimaci sobre Argentina 
y de Charles Antaine acerca de Brasil ya intentaron 
mostrar cómo el catolicismo latinoamericano buscó 
afrontar la modernidad de los estados liberales y po­
sitivistas de fines del siglo x1x. Éste es, no obstante, 
un trabajo de primera mano, ya que, con base en un 
material documental inédito, intenta captar toda la 
sutileza y las contradicciones surgidas dentro del ca­
tolicismo, lo cual permite afirmar que su característi­
ca principal no es el monolitismo sino, por el contra­
rio, "la disensión". 

Traducción de Lucrecia Orensanz Escofet. Noca publicada origi· 
nalmente en la Revue d 'Histoire Eclésiastique, Lovaina. 

Manuel Ceballos Ramírez, El catolicismo social , un tercero en dis ­
cordia , Rerum Novarum , México , la cuestión social y la mouili­
zación delos católicos mexicanos{1891 -1911) , El Colegio de Mé­
xico , 1991. In-8 , 447 pp ., mapas y cuadros. 



BANQUEROS 
Y REVOLUCIONARIOS 

EN MÉXICO 

Santos Vargas 
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E 
n una reciente telenovela histórica dedica­

. da a Porfirio Díaz, un importante segmen­
to de la pax porfiriana en pantalla fue dedi­
cado a los conflictos étnicos: decenas de 

extras participaban en batallas y matanzas llenas de 
acción y drama. Otra parte del periodo mencionado 
sucedía en la sala de juntas de Palacio : la acción con­
sistía en la búsqueda de soluciones financieras ante 
la deuda externa: sin más extras que la esporádica 
aparición de un ujier de palacio, Díaz y Limantour 
evaluaban la situación y planteaban las estrategias a 
seguir. Graves momentos, aunque uno prefiriese ver 
en horario triple A la acción de grandes contingentes 
cabalgando, y recordar la legendaria intransigencia 
que le costó la primera magistratura al héroe del 2 
de abril. Esta percepción se debe a que en nuestra 
educación se nos enseñó la Hjstoria con un montaje 
épico: fechas de batallas y nombres de héroes. Pero 
los acontecimientos históricos influyentes en la con­
formación de los pueblos también son actos tan sen­
cillos y poco fotogénicos como la firma de un em­
préstito o de un convenio internacional. 

Depende pues del eje que se tenga para estudiar 
historia que, como otras disciplinas, es imposible es­
tudiar en abstracto. En esta materia, hay quien se 
basa en un personaje, quien en un lugar o una región, 
o hasta en la magia, el amor o la muerte, entre mu-
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chos otros. Es el interés del estudioso el que rige su 
estudio . 

Esta reflexión viene a cuento ante la lectura del 
libro de Emilio Zebadúa, Banqueros y revoluciona­
rios: la soberanía financiera de México , 1914-
1929 , que coeditan El Colegio de México , el Fideico­
miso Historia de las Américas y el Fondo de Cultura 
Económica. Se trata de una obra de historia de Méxi­
co en el mencionado lapso cuyo eje es la economía, 
realizada a partir de la investigación de la correspon­
dencia entre los titulares de las oficinas financieras 
del Estado con diversos representantes de la comu­
nidad financiera nacional e internacional, periódi­
cos de la época y obras históricas relacionadas, en 
las que la épica se mezcla con esos asuntos de gabine ­
te, del trabajo de la concreción de medidas macro­
económicas y financieras. 

El texto, de entretenida lectura , se presenta en 
forma de relato, pues no es un libro en el que domi­
nen el formato, los términos técnicos de la jerga eco­
nómica o las demostraciones numéricas, sino que se 
inclina más por la conversación, e inicia por transla­
darnos a los tiempos del feroz huertismo, cuando en 
vez de monedas circulaban cartulinas , y cada jefe mi­
litar emitía sus propios billetes, mismos que dejaban 
sin efecto a los que imprimían los demás (por cierto 
que 24 bancos emitían los billetes del gobierno) , y 





ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 

REUNIÓN DEL CONSEJO RECTOR 
DEL IN STIT UTO DE ESTUDIOS 

PARA LA INTEGRACIÓN EUROPEA 

E 1 26 de enero de 1995 se llevó a 
cabo la reunión del Consejo Rec­

tor del Instituto de Estudios para la Inte­
gración Europea, el cual está compues­
to po r los titulares de las universidades 
y cuya tarea es apoyar los estudios so ­
bre Europa en México. El motivo de 
dicha reunión fue, en palabras del li­
cenciado Mario Ojeda Gómez, presi­
dente de El Colegio de México, "so­
meter a la cons ideración del Consejo 
Rector el relanzamien to de los planes 
de es tudio del Instituto sobre bases 
más ambiciosas " . 

La creación del Institu to de Estu­
d ios para la Integración Europea tiene 
su fuente en la suscripción de un con ­
venio celebrado entre El Colegio de 
México y la Comisión Europea, en don­
de se fijaron las bases y se acordó el 
financiam iento del proyecto por parte 

de la Comisión durante un pe riodo ini­
cial de tres años, lo que permitió inau­
gurar el programa en 1994. Las tareas 
realizadas en el campo académico por 
el Instituto se relacionaron con la fun­
ción docente al haberse organizado un 
curso de cuatro semanas sobre temas 
vincul:ldos a la integración europea . 
La evaluación de dicho curso, reali­
zada por El Colegio de México y por 
las instituciones participantes, inclu­
yendo la Comisión, fue altamente fa­
vorable . 

Durante la comida de trabajo de l 
Consejo (a la cual asistieron el embaja­
dor Bernardo Sepúlveda , el embaja­
dor Jacques Lecom te, delegado de la 
Unión Europea en México, y los titula­
res de las universidades), el licenciado 
Ojeda agregó que se ha pensado en la 
conveniencia de trascender la primera 
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etapa del Institu to, la cual ha tenido un 
magnífico desempeño sobre bases que 
han conducido, sobre todo , a la capa­
citación y a la concientizac ión de lo 
que está suced iendo en Europa, pero 
que, no obstante, es necesa rio suma r 
dos nuevos objetivos a mediano pla­
zo, " fundamentales para pasar a un se­
gundo estadio más importante de las 
labores del Institu to . Primero, incluir 
investigación , aunque en un principio 
sea en un nivel modesto en cuanto al 
número de investigadores ; segundo, 
abrir cu rsos conducentes a la obten­
ción de un grado". 

Para apoyar estos planes de expan­
sión se cuenta con fondos obtenidos 
de fuentes nacio nales privadas, que 
permit irán iniciar negociaciones con 
las autorida des de la Unió n Europea 
para obtener fondos ad iciona les. 





habrá de ofrecer opciones que ayuden 
a diversificar las relaciones de México 
con el exterior, en especial con Euro­
pa. "De resultar viable la idea de rede­
finir la orientación del Instituto" , 
agregó el embajador Bernardo Sepúl­
veda, '' será necesario determinar la es­
tru~tura y los órganos que faciliten el 
funcionamiento eficaz de la institu~ 
ción. Debe explorarse la conveniencia 
de que el Instituto emprenda proyec­
tos de investigación, reclutando a una 
plantilla mínima de investigadores y 
publicando periódicamente los resul­
tados conforme a un programa previa­
mente establecido. Este programa de 
investigación y la organización de los 
cursos obligan a contar con un acervo 
bibliográfico actualizado sobre cues­
tiones de la integración europea. En la 
biblioteca de El Colegio de México se 

El Instituto de Estudios 
para la Integración 
Europea servirá para 
alentar los estudios 
europeos en diversas 
instituciones 

ha iniciado un proyecto destinado a 
reunir libros , documentos , revistas y 
hemerografía especializada en ese 
tema que sirva de consulta a los partici­
pantes en el programa" . 

Respecto al financiamiento del Ins­
tituto, el embajador Sepúlveda aclaró 
que será necesario redefinir un presu ­
puesto que corresponda a la nueva na­
turaleza del Instituto. 

Existe una aportación original efec ­
tuada por la Comisión de la Unión Eu­
ropea por un millón 11 5 mil dólares 
para un periodo de tres años, de los 
cuales 830 mil dólares corresponden 
al rubro de asistencia técnica europea , 
esto es, básicamente contratación de 
profesores ; 55 mil dólares a becas y 
230 mil dólares a la organización de los 
cursos en México. Ese monto cubre las 
necesidades del proyecto inicial, es 
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decir, un curso de cuatro semanas en 
un trienio . Para emprender un progra ­
ma más ambicioso es indispensable 
reunir un mayor volumen de recursos 
de la parte europea y de la parte mexi ­
cana . 

El embajador Sepúlveda aseguró 
que ya se ha logrado una primera con ­
tribución, efectuada por el fideico­
miso Europalia y depositado en El 
Colegio de México . El fondo está 
constituido por una donación de un 
millón treinta mil nuevos pesos para 
apoyar estudios sobre Europa por par ­
te del Instituto . La Comisión de la 
Unión Europea podría considerar la 
aprobación de un proyecto adicional 
y complementario como el que se ha 
propuesto con un financiamiento por 
un millón 800 mil dólares para un pro­
grama de cuatro años , esto es , el perio ­
do 1996-2000 . El Colegio de México, 
en correspondencia, aporta el equiva­
lente a un millón de dólares en infraes ­
tructura , pago de algunos salarios de 
profesores y becas de estudiosos me­
xicanos en centros de excelencia de 
los países de la Unión Europea . 

Conforme a lo dicho por el embaja­
dor Bernardo Sepúlveda , si se tiene 
como punto de referencia la organiza ­
ción, funcionamiento y presupuesto 
de los centros de estudios especializa ­
dos ya existentes en El Colegio de 
México, todo hace suponer que se 
requerirá una mayor cantidad de re ­
cursos financieros para consolidar las 
tareas del Instituto. Las posibles fuen­
tes de recursos adicionale,5 son las em ­
presas europeas que operan en Méxi ­
co, los gobiernos miembros de la 
Unión Europea considerados en for­
ma individual, las fundaciones filan­
trópicas , el gobierno federal y el sec­
tor privado mexicano . El embajador 
Sepúlveda dijo que con los centros 
académicos involucrados en el pro-



yecto "se rá posible establecer siste­
mas de colaboración que permitan un 
aprovechamiento óptimo de los re­
cursos humanos y materiales ya exis­
tentes. El Instituto irá acumulando una 
masa crítica de conocimientos en ma­
teria de integración que puede ser útil 
a otros centros que examinan el tema 
con un enfoque latinoamericano o en 
relación con América del Norte". 

En lo que se refiere a publicaciones, 
el embajador Sepúlveda dijo que si el 
Instituto se convierte en un centro de 
investigación y docencia, será nece­
sario que cuente con una publicación 
periódica, para la cual ya se están dan­
do los pasos iniciales. "Por lo pronto, 
como resultado del primer programa 
del diploma de estudios de la integra­
ción europea, se publicarán los textos 
presentados por los -profeso res que 
impartieron los cursos". 

El embájador Sepúlveda solicitó a 
los integrantes del Consejo Rector su 
ayuda para establecer una Comisión 
de Admisión de los estudiantes que in­
gresaron en este diploma de estudios 
para la integración europea. 

El Consejo Rector, conformado 
por los titulares de las universidades, 
inició posteriormente un intercambio 
de ideas y comentarios en relación con 
el relanzamiento del Instituto de Estu­
dios Europeos. El doctor Sarukhan 
preguntó acerca de las nuevas carac­
terísticas que tendría la estructura aca­
démica y de la ubicación de esta nueva 
etapa del Instituto, a lo que el licencia­
do Mario Ojeda respondió que se 
tenían que cumplir dos normativida­
des, la de la Unión Europea, la cual re­
quiere que sea un instituto , y la propia 
de El Colegio de México, que quiere 
un desarrollo gradual del instituto has­
ta alcanzar una estatura académica si­
milar a la que tienen los centros de El 
Colegio de México. "Todo dependerá 
de cómo vayamos encontrando res­
puesta a nuestros requerimientos fi­
nancieros ", dijo el licenciado Ojeda, 
y agregó: "No creo que sea prudente 
crecer de golpe. La tradición de El Co­
legio ha sido crecer de manera gradual 
para ir conformando el profesorado, 
ya sea con profesores visitantes y, so­
bre todo, con la formación de nuestro 
propio profesorado, porque eso es lo 
que va dando arraigo a los nuevos pro­
gramas''. 

\\ 
¡1 

¡ ¡/ ~) J. 
/1 

¡I , ,, 

1 ,. 
\ 
\ 

·1 ,t 
,í 

Apoyar los estudios sobre Europa en 
México: tarea central del Consejo 
Rector del Instituto de Estudios para 
la Integración Europea 

Por su parte, el embajador Lecomte 
señaló la importancia de definir un 
proyecto común para todas las univer ­
sidades del país con sede en El Colegio 
de México. "No es posible para noso­
tros desarrollar el mismo tipo de pro­
gramas en todas las universidades de 
México. Ésta es una primera etapa del 
curso y existe la voluntad de las uni­
versidades nacionales para desarro­
llarlo. Hay una apertura de nosotros en 
Europa para apoyar este programa, y 
hay aquí la semilla para llevar a cabo 
más de un curso al mes por año". 
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El embajador Bernardo Sepúlveda 
explicó que la sede del Instituto de Es­
tudios para la Integración Europea, 
conforme al acuerdo original con la 
Comisión, se establece en El Colegio 
de México, y que los cursos generales 
se llevarán a cabo en los locales de El 
Colegio. "Sin embargo, se ha estima­
do útil que algunas de las cuatro o cin­
co conferencias magisteriales que ha­
brán de efectuarse en el transcurso de 
las cuatro semanas se descentralicen 
para divulgar en mayor medida el inte­
rés por los estudios en materia de inte-



gración europea. Debe señalarse que 
en estos momentos el Instituto es úni­
camente un ejercicio que comprende 
unos cursos por cuatro semanas sin 
una plantilla propia permanente de 
profesores y sin una plantilla propia 
permanente de investigadores. Si los 
recursos financieros que se vayan reu­
niendo hacen posible integrar una pe­
queña plantilla de profesores e investi­
gadores, entonces éstos habrán de 
dedicarse a realizar los programas de 
investigación que los distintos inte­
grantes del Consejo Rector habrán de 
proponer". 

Bernardo Sepúlveda sugirió que, 
con las otras instituciones que ya tie­
nen establecido un instituto, como es 
el caso de la Universidad Nacional Au­
tónoma de México con su Instituto de 
Estudios de América del Norte, se em­
prendan estudios que permitan cono­
cer lo que se está haciendo en dichos 
centros para efectos de determinar si 
lo que hacen en materia de integración 
puede ser aprovechado por el Institu­
to que tiene El Colegio y a la vez apro­
vechar la aportación que el Instituto 
de Estudios para la Integración Euro­
pea puede hacer al Centro de Estudios 
sobre América del Norte y a los otros 
centros. 

Por último, el embajador Jacques 
Lecomte presentó el Programa Alfa, 
un programa desarrollado en la Unión 
Europea que requiere de dos universi­
dades de América Latina y tres de Eu­
ropa. "La Unión Europea tiene más de 
50 proyectos para la primera etapa del 
desarrollo de este programa, y si en el 
futuro, con el apoyo del Instituto de 
Estudios para la Integración Europea, 
hay programas de desarrollo de cursos 

Se cuenta con fondos obtenidos de 
fuentes nacionales privadas, mismos 
que permitirán iniciar negociaciones 
con las autoridades de la Unión 
Europea para obtener fondos 
adicionales 

o de estudios sobre temas europeos, 
habrá otra posibilidad para apoyar en 
México el estudio de Europa. Para mí, 
como para el embajador Sepúlveda, 
no es suficiente un curso durante un 
mes por año. Hay la necesidad de ir 
más adelante y de descentralizar la ac­
ción del Instituto". 
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El curso del segundo programa dio 
inicio el 27 de febrero y concluyó el 
24 de marzo de 1994. En la sucesión 
de las cuatro semanas del programa 
para el diploma sobre integración eu­
ropea se impartió un conjunto de con­
ferencias magisteriales por parte de 
personalidades de primer nivel. 
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René Herrera Zúniga 
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Los avatares de un cambio de régimen 
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La participación ciudadana 
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Mauricio Merino 
coordinador 
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Gobierno del Estado de Nuevo León 
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ISBN 968-12-0607-X, 509 pp. 
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